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La escena tuvo lugar en un gran hospital
público de Madrid. Una joven dominica-
na de unos 25 años entraba en la consul-
ta del cardiólogo, uno de esos médicos
de prestigio internacional y que honra
como tantos otros nuestro sistema públi-
co de salud. Cuando aquel docto galeno
preguntó a la joven, cuyo aspecto no re-
velaba padecimiento alguno, cuál era el
mal que le aquejaba, aquella chica le sor-
prendió diciéndole que ella venía a lo del
chequeíto. Al principio el médico no en-
tendió bien que era eso del chequeíto por
lo que insistió inquiriendo si se sentía
mal o había notado alguna alteración
cardiaca. La joven lo negó sonriente dán-
dole a entender que no siguiera por ese
camino porque ella solo venía a por el
chequeíto en cuestión. Ante el gesto ex-
trañado del cardiólogo la muchacha pa-
só a explicarle que se había enterado de

que era un médico eminente y famoso y
que, como no costaba nada, venía a que
le mandara un chequeo completo, o sea
un chequeíto.

Segúnme contó el propio médico, tar-
dó en reaccionar unos segundos, trans-
curridos los cuales pidió a la chica que le
acompañara a la puerta desde donde le
rogó que observara la sala de espera ates-
tada de pacientes. “Ve usted toda esa gen-
te que guarda su turno” —la espetó el
doctor— “son enfermos de corazón y al-
gunos padecen dolencias que ponen en
riesgo su vida”. “Ellos” —continuó con
tono más severo— “son los pacientes que
podré ver hoy y a lo peor ni siquiera les
puedo dedicar todo el tiempo que requie-
ren”. La joven le miró empezando a en-
tender por dónde iban los tiros. “Para
recibirla a usted” —finalizó el médico—,
“alguien cuyo corazón puede dejar de
latir tendrá que venir otro día”. La mu-
chacha agachó la cabeza y se marchó,
aunque el doctor no acertó a determinar
si lo hizo avergonzada o indignada por el
rapapolvo.

Lo ocurrido en la consulta de aquel
prestigioso cardiólogo es el exponente
claro del uso y el abuso que actualmente
se hace de la sanidad pública y de los
males que comporta para el sistema se-

mejante proceder. El caso de los inmi-
grantes puede resultar especialmente lla-
mativo por la fascinación que les suscita
el poder recibir atención integral sin cos-
te alguno en una red sanitaria inimagina-
ble en sus países de origen. Sin embargo,
ellos no hacen más que mimetizar una
cultura del “todo gratis” imperante en
nuestro país y que además de provocar
unamala utilización del sistema pone en
peligro su viabilidad económica.

Hay mucha gente que tendría que ir
al médico y se resiste hacerlo por no

aguantar las esperas y trámites enojo-
sos. Otros en cambio van por cualquier
chorrada, para alimentar su hipocon-
dría o para que alguien les escuche por-
que están solos o nadie les hace caso. De
cómo nos excedemos en el uso de las
urgencias hospitalarias podríamos escri-
bir todo un tratado pero ninguno arroja-

ría cifras económicas tan disparatadas
como las derivadas de la prescripción de
medicamentos por el seguro social. Lo
de ir al médico a por recetas suele in-
cluir el hábito de solicitar más fármacos
de los necesarios alimentando la autome-
dicación y el “por si acaso”. El paciente
pide y pide, y los recetadores con tal de
no discutir firman lo que sea. Hay miles
de millones de euros del erario público
invertidos en costear esos cajones deme-
dicinas que hay en las casas, muchas de
las cuales terminan caducando.

Está bien que el Gobierno trate de
forzar a la industria farmacéutica para
que adecue los envases a la duración de
los tratamientos, pero el ahorro sería
mayor si el médico recetara las dosis
exactas. Un solo euro que hubiera que
pagar por receta racionalizaría el consu-
mo y adelgazaría enormemente la factu-
ra farmacéutica. De igual manera, el pa-
go de una cantidad simbólica en las con-
sultas externas y en los servicios hospi-
talarios conjuraría muchos abusos y ga-
rantizaría la sostenibilidad del sistema.
Tenemos una sanidad pública envidia-
ble que deberíamos blindar ante cual-
quier adversidad económica. Una crisis
como la actual no aguanta lo del che-
queíto.

Viene de la página 1
No importó que estuviera pre-
vista lluvia, o que las cámaras
de muchos participantes no
fueran precisamente profesio-
nales. Ayer, el festival
PhotoEspaña (del 9 de junio al
25 de julio), tenía prevista La
Noche de la fotografía, en la
que, entre otras actividades, se
podía participar en este
PhotoMaratón que comenzaba
a las 18.00 y terminaba a las
22.00, en el parque que rodea
al templo de Debod. Ayer, poco
antes de que se desvelara el te-
ma del concurso, los partici-
pantes —más de 1.500, según la
organización— recibían en la
Fundación Canal (en plaza de
Castilla) sus dorsales y pañue-
los amarillos, que se ataban co-
mo bandana o al brazo.

“Estamos aquí porque es
una buena excusa para sacar la
cámara”, resumen Agustín y So-
nia, que han venido en moto
para moverse mejor. El tema

fue “Madrid cinco estrellas: lo
más positivo de la capital, o al-
go relacionado con la cerveza”.
El patrocinador era una marca
de esta bebida, que sumaba al
primer premio de 1.000 euros
unas cuantas cajas.

Lo mejor es empezar a mo-
verse, porque hay que pasar an-
tes de las 20.30 por el Cuartel
General del Ejército, próximo a
Cibeles, para recibir un sello.
Laura y Montse llegan por los
pelos. “El año pasado participé
y me puse a tomar cañas… hice
las fotos al final”, comenta Lau-
ra, mientras los grupos de pa-
ñuelos amarillos suben para
capturar las perspectivas más
vistosas de la Gran Vía.

Hay cierto disgusto con el
tema propuesto. “Demasiado
amplio”, es la queja general. La
mayoría opta por pasearse bus-
cando la inspiración inmedia-
ta. Laura Sáenz tiene una idea
clara: quiere retratar a un ca-
marero tirando una caña.

“Aquí se hace mejor que en
cualquier sitio”, explica esta
riojana, que se dedica a la pu-
blicidad y estudia fotografía.

En el primer sitio donde lo
intenta no le dan opción. Pero
en el típico bar de La Campa-
na, al lado de la Plaza Mayor, el
dueño se presta a posar. Laura

se suelta con el siguiente cama-
rero. “Ponte aquí, así”, pide,
mientras otros concursantes
pasan por allí, buscando una
imagen original con sabor cas-
tizo.

“La luz nome gusta”, comen-
ta Alberto, estudiante de comu-
nicación audiovisual, que ve

que las nubes no anuncian na-
da bueno en estas horas del
atardecer.

A las 22.00 ya hay bastante
gente en el templo de Debob.
Se ha acabado el plazo para en-
tregar la foto seleccionada.
También para asistir a algunas
de las salas de exposiciones
que abrieron ayer desde las
19.00 hasta esa hora, y que per-
mitía charlar con autores co-
mo la fotógrafa Isabel Muñoz.

Mientras los que habían pro-
bado suerte en el
PhotoMaratón hacían cola has-
ta las 22.30, en una pantalla se
proyectaban imágenes de otros
concursos anteriores. La lluvia
empezaba a chispear pero la
mayoría se quedó porque que-
rían ver su trabajo expuesto.
Una puesta de sol, un bar con
encanto…. Nadie parecía angus-
tiado por el premio; tal vez por
eso, unos pocos siguieron ha-
ciendo fotos. Querían disfrutar
aún un rato más de su afición.

Los fotógrafos no temen a la lluvia
Los concursantes debían reflejar los aspectos positivos de la ciudad

Miquel Barceló se mezcla
con Tirso de Molina y Lope
de Vega en Alcalá de Hena-
res. Coincidiendo con el festi-
val Clásicos en Alcalá, cuya
décima edición se inauguró
el pasado jueves, el Ayunta-
miento de la ciudad complu-
tense y la Comunidad de Ma-
drid han organizado en la Ca-
sa de la Entrevista Gesto de la
naturaleza, un recorrido por
la obra gráfica del pintor ma-
llorquín.

La exposición permanece-
rá en Alcalá de Henares has-
ta el próximo 29 de junio y se
podrá visitar de martes a do-
mingo. Serie In Mali, Serie
Lanzarote y Obra gráfica de
los años 90 son los tres gran-
des bloques en los que se divi-
de la muestra. La primera
surgió después de un viaje
que el pintor hizo a África y
en el que descubrió uno de
los temas quemás desarrolla-
ría en su obra: las gentes y la
vida en el desierto. En la Se-
rie Lanzarote aún se puede
percibir la influencia del pri-
mitivismo de las repetidas es-
tancias del artista en África,
presentando estampas con
gran variedad de temas y for-
mas, con presencia de natura-
lezas muertas, bodegones y
animales.

La última serie de la expo-
sición nació en París en la dé-
cada de los noventa. A esta
pertenecen las piezas relacio-
nadas con la tauromaquia y
las realizadas para la Funda-
ción de Amigos del Museo
del Prado en 1991. Con moti-
vo de la exposición se ha edi-
tado un catálogo con textos
de la comisaria de la mues-
tra, Antonella Montinaro, y
del conservador del Museo
Nacional Centro de Arte Rei-
na Sofía Óscar Muñoz.

El pago de una cantidad
simbólica en las consultas
y en los hospitales
conjuraría muchos abusos

Miquel Barceló
se une a
los clásicos
en Alcalá

El chequeíto
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Un participante en el maratón PhotoEspaña revisa las fotografías que ha tomado. / santi burgos

Los participantes
criticaron el tema
propuesto por ser
demasiado amplio
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